
  
MARTES, 2 DE OCTUBRE 2007-10-02 

 
TOMA DE POSESION DE ELENA ARIAS. 

Quirós agradece la "generosidad" de la nueva 
gerente del Sespa 
El consejero de Salud descarta que vaya a haber cascada de ceses. 

El consejero de Salud, José Ramón Quirós, dijo ayer durante la toma de posesión de Elena 
Arias como gerente del Servicio de Salud del Principado de Asturias (Sespa), que el reto de 
este cambio es superar el listón actual en beneficio de todos los asturianos, y dio las gracias a 
la nueva responsable por la "generosidad" al aceptar "trabajar en este proyecto".  

Así lo aseguró durante el acto de presentación de Arias, celebrado en la sede de la Consejería 
de Salud, horas antes de la presentación de la nueva titular a los cargos directivos del Sespa y 
de la celebración del primer consejo de administración de este organismo.  

Quirós deseó suerte a Elena Arias, y le dio las gracias por su "generosidad" para aceptar una 
tarea que será "complicada" y "llena de retos".  

El consejero expresó su deseo de "aprovechar" el acto para recordar lo anunciado en su toma 
de posesión sobre la línea de actuación en el sentido de "trabajar" con "la gente que tiene en 
Asturias, y tratar entre todos de sacar el trabajo adelante".  

"No se está planteada ninguna caza de brujas y las gerencias tienen que estar tranquilas y 
dejar tiempo para que la nueva responsable pueda desarrollar el proyecto", agregó Quirós, que 
descartó "ceses en cadena".  

Indicó que el Sespa es uno de los servicios "más queridos" por los ciudadanos, y agradeció al 
gerente saliente, Juan José Cañas, la labor desarrollada.  

Quirós apuntó que fue una labor complicada, "llena de sinsabores y alguna alegría", y abundó 
en que Cañas ha dejado una "buena huella" y "bastantes y buenos amigos".  

Elena Arias no es nueva en la sanidad asturiana. Entre 1988 y 1996 trabajó en el Hospital de 
Cabueñes, de Gijón, donde primero se hizo cargo del área de gestión y más tarde de la 
gerencia. Luego dirigió el Severo Ochoa de Leganés. En los últimos años ejerció en la sanidad 
privada, concretamente en el Grupo Capio, propietario de varios hospitales.  

 


